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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.405 

 

R/.   Yo te amo, Señor; tú eres mí fortaleza. 
 

        V/.   Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; 
                Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.   R/. 
 

        V/.   Dios mío, peña mía, refugio mío, 
                escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 
                Invoco al Señor de mi alabanza 
                y quedo libre de mis enemigos.   R/. 
 

        V/.   Viva el Señor, bendita sea mi Roca, 
                sea ensalzado mi Dios y Salvador. 
                Tú diste gran victoria a tu rey, 
                tuviste misericordia de tu ungido.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses. 

H 
ERMANOS: 

Sabéis cómo nos comportamos entre vosotros  
para vuestro bien. Y vosotros seguisteis nuestro     
ejemplo y el del Señor, acogiendo la Palabra en medio 
de una gran tribulación, con la alegría del Espíritu   
Santo. Así llegasteis a ser un modelo para todos los  
creyentes de Macedonia y de Acaya. 
 No solo ha resonado la palabra del Señor en         
Macedonia y en Acaya desde vuestra comunidad, sino 
que además vuestra fe en Dios se ha difundido por     
doquier, de modo que nosotros no teníamos necesidad 
de explicar nada, ya que ellos mismos cuentan los      
detalles de la visita que os hicimos:  cómo os            
convertisteis a Dios, abandonando los ídolos, para     
servir al Dios vivo y verdadero, y vivir aguardando la 
vuelta de su Hijo Jesús desde el cielo, a quien ha        
resucitado de entre los muertos y que nos libra del     
castigo futuro. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
EL QUE ME AMA GUARDAR˘ MI PALABRA ·DICE EL SEÑOR·, 

        Y MI PADRE LO AMAR˘, Y VENDREMOS A ÉL. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 47 y 51ab (R/.: 2) Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

E 
N aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había 
hecho callar a los saduceos, se reunieron en un  

lugar y uno de ellos, un doctor de la ley, le preguntó  
para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el           
mandamiento principal de la ley?».  
 Él le dijo: «“Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda tu mente”. Este 
mandamiento es el principal y primero.  
 El segundo es semejante a él: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”.  
 En estos dos mandamientos se sostienen toda la Ley 
y los Profetas». 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Éxodo 22, 20-26  SEGUNDA LECTURA: 1ª Tesalonicenses 1, 5c-10  
Lectura del libro del Éxodo. 

E 
STO dice el Señor: 
«No maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues  

emigrantes fuisteis vosotros en la tierra de Egipto. No 
explotarás a viudas ni a huérfanos. Si los explotas y  
gritan a mí, yo escucharé su clamor, se encenderá mi ira 
y os mataré a espada; vuestras mujeres quedarán viudas 
y vuestros hijos huérfanos. 
 Si prestas dinero a alguien de mi pueblo, a un pobre 
que habita contigo, no serás con él un usurero      
cargándole intereses. 
 Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo   
devolverás antes de ponerse el sol, porque no tiene otro 
vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a 
acostar? Si grita a mí, yo lo escucharé, porque yo soy 
compasivo». 

EVANGELIO: Mateo 22, 34-40 

✠ 



 

A marás al Señor tu Dios con todo tu corazón… amarás a tu prójimo como a ti mismo.   ¿Cómo se     

concreta este mandamiento en nuestra vida cotidiana? ¿En qué se nota en nuestras vidas que “amamos al 

Señor y al prójimo  como a ti mismo”? Lo primero que pide el Señor NO es el cumplimiento de una serie de 

mandamientos, preceptos y normas. Lo  primero que nos pide es amar a Dios y amar al prójimo. Sin amor a Dios 

y sin amor al prójimo, el cumplimiento de mandamientos y normas se vuelve inútil. 

 La segunda parte del mandamiento:“amarás a tu prójimo como a ti mismo”. El amor a sí mismo se        

comprueba en el amor al prójimo. El prójimo es parte nuestra, de nuestra vida,  nos pertenece. Si no amamos al 

prójimo no estamos amándonos a nosotros mismos. Por eso no podemos desentendernos del que está próximo a 

nosotros, el vecino, la viuda, el pobre, el necesitado, el huérfano...pero también del que está más lejos: el          

forastero, el extranjero, el inmigrante… 

 El amor a Dios se comprueba también en el modo que cuidamos del prójimo, de los otros, especialmente de 

los más pobres, necesitados y descartados de esta sociedad del consumo y del bienestar.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Martín de Porres 
3 de noviembre 

 Nació en Lima, Perú, en 1579, hijo de un 
caballero español y de una mujer de raza 
negra. Aprendió el oficio de barbero-
cirujano. A los 15 años ingresa en el con-
vento de los dominicos del Rosario de Lima. 
Se ganó el amor y admiración de todos por 
su bondad, caridad, humildad y fervor reli-
gioso y por ello fue admitido a la profesión 
solemne como hermano lego en 1603. 
 Alma contemplativa, austera y penitente, 
le concedió el Señor singulares carismas 
como el de profecía, milagros y caridad con 
el prójimo. Acudían a él gentes de todas las 
clases sociales, hizo innumerables obras de 
caridad, promovió la fundación del colegio 
de Santa Cruz para niños pobres.  
 Amante de los animales, murió en 1639 y 
fue canonizado en 1962. 

 

Padre Dios, todomisericordioso: 

 Tu poder es la misericordia infinita  

que tienes con todas las personas, 

y que se ha manifestado de  forma admirable  

en el corazón de tu Hijo Jesús, en su vida  

y en su entrega hasta morir crucificado por nosotros. 

 Haz que nuestro amor al prójimo  

sea real, tangible, concreto, generoso, gratis, 

un amor que siempre esté dispuesto a perdonar, 

generoso y amable como el de tu Hijo Jesús. 

 Haz que sepamos reconocerle 

y amarle en nuestros hermanos 

y que alcancen primero y generosamente 

a los más pobres y descartados de la sociedad. 

 Destierra de nosotros toda envidia y odio, 

y que nuestra felicidad no sea completa 

mientras haya hermanos y hermanas que sufren. 

 Amén. 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 

 Lunes 30:  Lucas 13, 10-17.   
A esta, que es hija de Abrahán,  
¿no era necesario soltarla de tal ligadura  
en día de sábado?.     
 

 Martes 31:  Lucas 13, 18-21.  
El grano creció y se hizo un árbol. 
 

 Miércoles 1: TODOS LOS SANTOS 

Mateo 5, 1-12a.   
Alégrense y regocíjense, porque la recompensa 
de ustedes será grande en el cielo. 
 

 Jueves 2: TODOS LOS DIFUNTOS 

Marcos 15, 33-39; 16, 1-6     
¿Por qué buscan entre los muertos al que vive?       
 

 Viernes 3:  Lucas 14, 1-6.  
¿A quién se le cae al pozo el asno o el buey  
y no lo saca en día de sábado?     
 

 Sábado 4:  Lucas 14, 1. 7-11.     
Todo el que se enaltece será humillado;  
y el que se humilla será enaltecido. 

- Por la mañana a las 11 
- Por la tarde a las 6’30  

- Por la mañana a las 9’30 
- Por la tarde a las 6’30 

HORARIO DE MISAS 

   

 Rezar por los difuntos es una tradición antiquísima. En el 
libro de los Macabeos, como se lee en la primera lectura de 
la misa de difuntos, leemos  que Judas, el Jefe de los       
Macabeos, mandó hacer sacrificios expiatorios en favor de 
los muertos, para que quedaran liberados del pecado. Por 
eso la Iglesia ha honrado desde el principio, la memoria de 
los difuntos y ha ofrecido oraciones en su favor, en particular 
aplicándole misas, para que una vez purificados puedan   
llegar a ver a Dios “cara a cara”. 
 Los que mueren en la gracia y amistad de Dios, y no están 
purificados del todo, sufren después de la muerte una       
purificación, para que puedan obtener la santidad necesaria 
para poder entrar en la alegría del Cielo. A esta purificación 
final de los salvados se llama Purgatorio. 
 Hay una costumbre de visitar los cementerios por el día de 
los difuntos para recordarles y rezar por ellos. Pero           
tengamos en cuenta que en el cementerio no están nuestros 
difuntos. Están los restos, su huesos, sus cenizas. Nosotros 
creemos que los que han muerto en paz con Dios, Dios los 
tiene junto a sí para siempre en el Cielo. 

 

ORAR POR LOS DIFUNTOS    


